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Fermín Bocos

DE RATONES 
Y LEONES

D ECÍA Chavela Vargas 
que las mujeres con pa-
sado y los hombres con  
futuro, eran las perso-

nas más interesantes. Que Rosa 
Díez y Albert  Rivera hayan fraca-
sado en el proyecto de alianza en-
tre sus  respectivos partidos 
(UPyD y Ciudadanos) esparce por 
el aire el aroma  de la melancolía 
política. Añoranza de haber sido 
privados  de la  esperanza de con-
tar con una fuerza  democrática 
defensora de la  unidad de España, 
constitucionalista, laica y decidida 
de acabar con  la impunidad que 
ha transformado la corrupción en 
el titular  recurrente de la crónica 
política de los últimos años. El fra-
caso del  pacto entre estas dos or-
ganizaciones que por separado 
parecen  destinadas a seguir en 
sus actuales proporciones bonsái, 
evidencia  que en España, incluso 
entre gentes razonables, prima el  
personalismo. La bulimia de los 
egos. Aunque en el sustrato más  
íntimo de UPyD alienta el espíritu 
lúcido, volteriano, de Fernando  
Savater, en la travesía del desierto, 
lo que hoy es el partido se  debe al 
trabajo político tenaz, empecina-
do incluso, de Rosa Díez.  Terca co-
mo ella sola, pero valiente y rom-
pedora. Sus raíces  socialistas y 
más concretamente del PSOE vas-
co, han forjado esa  personalidad 
coriácea. Para lo bueno y para lo 
malo. En un plano  diferente, por 
razones de edad y de fecha de bota-
dura política,   también Ciudada-
nos (”Ciutadans” por su singladu-
ra inicial en  Cataluña) le debe casi 
todo a la imagen de Albert Rivera, 
un líder  joven forjado política-
mente en el molde constituciona-
lista de Francesc de Carreras y 
curtido en la batalla contra los se-
cesionistas que casi todo lo contro-
lan en  Cataluña.  

En política, como en el resto de 
la vida, el  carácter marca el desti-
no. Para el caso, la personalidad. 
Díez y  Rivera son dos personalida-
des fuertes, acostumbrados a 
mandar. Desde  fuera, cualquier 
observador apreciaría que la su-
ma de los dos  partidos podría for-
jar una “tercera vía” capaz de ofre-
cer a los  votantes una alternativa a 
los partidos tradicionalmente ma-
yoritarios  (PP y PSOE) y al emer-
gente fantasma populista de Pode-
mos. A juzgar  por las explicacio-
nes que han dado para aclarar el 
porqué del fracaso  en el intento de 
pactar (desigual implantación en 
el ámbito estatal y  reticencias res-
pecto de algunas agrupaciones de 
Ciudadanos fuera de  Cataluña), 
todo hace pensar que en UPyD 
han rescatado el folio que le  sirvió 
a Rosa Díez para despachar a Sosa 
Wagner y que Rivera se veía  ya al 
frente de la nave con tripulación 
reforzada. Visto el panorama  na-
cional, juntos, quizá podían haber 
saltado a la cancha de los  leones. 
Pero el resultado es que se quedan 
en el reino de los  ratones. De ahí la 
melancolía, política, del caso.  

Podemos, pero no queremos

H 
ACE unos días el 
partido Podemos 
anunció que con-
taba con 2.265 
afiliados en Na-
varra. Al margen 

de la veracidad o no de esta cifra, 
resulta innegable que es el parti-
do que mayor auge está experi-
mentando en este momento a ni-
vel nacional, a juzgar por las últi-
mas encuestas. Y esto, habida 
cuenta de que Podemos es una 
formación de extrema izquierda, 
es motivo de inquietud y preocu-
pación para muchos de nosotros. 

Podemos nació sin grandes ex-
pectativas, al calor de un líder ca-
rismático curtido en las tertulias 
políticas. Pablo Iglesias se había 
hecho un hueco habitual en nues-
tras televisiones cargando con 
dureza contra el gobierno del 
Partido Popular, la casta política 
o los abusos de la banca, y ante el 
escenario de corrupción y crisis 
económica que estamos pade-
ciendo no le fue difícil arrancar 
aplausos entre un público harto 
de la situación. Y con la misma 
fórmula fundó Podemos y se pre-
sentó a las elecciones europeas, 
sin albergar ni en sus mejores 

sueños el resultado que le aveci-
naba. Pero lo cierto es que un mi-
llón doscientos mil ciudadanos 
le aplaudieron, esta vez con su 
voto, y de tertuliano pasó a líder, 
de cuatro amigos a partido polí-
tico, de desconocido a primera 
fuerza en algunas encuestas, 
consagrando así el auge de la ex-
trema izquierda en España. 

Pero si algo nos ha enseñado 
la Historia reciente es que tanto 
la extrema izquierda como la ex-
trema derecha no han sido nun-
ca solución de ningún problema, 
sino más bien al contrario. Se ali-
mentan del descontento social, 
del drama humano que arroja 
las crisis económicas y del har-
tazgo ciudadano ante la corrup-
ción política, para captar volun-
tades, hacerse con el poder y 
posteriormente aplicar políticas 
radicales y autoritarias con te-
rribles resultados.  Siempre ha 
sido así, y no tiene pinta de cam-
biar en el futuro. 

Ahora bien, podríamos pen-
sar que esto es agua pasada y que 
los neocomunistas como Pode-
mos reniegan de dicho bagaje y 
albergan un auténtico espíritu 
democrático. Sin embargo, des-
graciadamente, los hechos y de-
claraciones de sus dirigentes no 
contribuyen precisamente a di-
sipar las dudas acerca del radica-
lismo que entraña el partido: 
cuando vemos a su flamante lí-
der Iglesias sobre un escenario 
cantando la Internacional, bajo 
la bandera roja de la hoz y el mar-
tillo y la fotografía de Lenin; 
cuando le vemos afirmar que 
“envidia” la democracia venezo-

lana y “añora” al comandante 
Chavez, mientras se muestra im-
pasible ante el desastre econó-
mico y social y la represión políti-
ca que están sufriendo los vene-
zolanos; cuando bajo la palabra 
“desprivatizar” pretenden reali-
zar la mayor nacionalización 
económica de nuestro país, des-
pojando a los legítimos propieta-
rios de sus empresas en sectores 
como transporte, telecomunica-
ciones, energía, alimentación o 
educación para pasar a ser pro-
piedad del Estado (punto 1.6 de 
su programa); cuando afirman 
que “la existencia de un solo me-
dio de comunicación privado 
atenta contra la libertad de ex-
presión”; cuando dice sin rubori-
zarse que los presos de ETA de-
berían abandonar las cárceles; 
cuando lo único que sabemos es 
lo que quieren destruir (el espíri-
tu de la Transición, la casta polí-
tica o nuestra democracia “se-
cuestrada”) pero no nos dicen 
con claridad qué es lo que quie-
ren construir… cuando todo esto 
ocurre es cuando descubrimos 
que bajo un moderno envoltorio 
fruto de una gran labor de mar-
keting, no hay más que la extre-
ma izquierda de siempre, un par-
tido radical que tiene por objeti-
vo imponernos la “envidiable” 

democracia venezolana.  
Seamos claros. Si lo que quie-

ren los 2.265 afiliados de Pode-
mos en Navarra es obtener una 
cartilla de racionamiento para 
su compra semanal, tener limita-
do el dinero en efectivo, oposito-
res políticos encarcelados, acce-
so restringido a los medicamen-
tos y no poder comprar siquiera 
un rollo de papel higiénico, tal y 
como viven actualmente en Ve-
nezuela, entonces hacen bien en 
afiliarse y apoyar a Podemos. Si 
por el contrario lo único que les 
une a este partido es el enfado y 
hartazgo con la clase política, en-
tonces harían bien en dedicar 
unos minutos a leer el programa 
político y preguntarse con since-
ridad si esa es la Navarra y la Es-
paña que quieren construir. 

Ante este escenario, la única 
forma de evitar el avance del ra-
dicalismo es volver a colocar la 
política en el lugar que le corres-
ponde, al servicio del progreso y 
bienestar de la ciudadanía. Y pa-
ra ello es imprescindible que los 
grandes partidos reaccionen de 
una vez, promulguen un verda-
dero plan de regeneración de-
mocrática, luchen de forma deci-
dida, eficaz y definitiva contra la 
corrupción y busquen la forma 
de que los ciudadanos puedan 
volver a confiar en la política y 
los políticos. De lo contrario, ra-
dicales como Podemos seguirán 
aprovechando la irritación de la 
gente para seguir creciendo, con 
el peligro que esto conlleva para 
el futuro de todos. 

   
Arturo del Burgo Azpíroz es abogado

El proceso de paz colombiano

E 
L fantasma de Caguán planea 
de nuevo sobre Colombia y los 
más reacios al proceso de paz 
que vive el país desde hace dos 
años se frotan las manos ali-
viados. Los más optimistas in-

sisten en que no se va a repetir la historia y 
que en esta ocasión el proceso de paz va a ter-
minar con más de 50 años de conflicto arma-
do con la narco-guerrilla más vieja del lugar, 
las FRAC. E incluso también con el ELN, 
quien esta(ba) por sumarse a las negociacio-
nes de La Habana gracias al trabajo de una 
comisión de actores que llevan tiempo acer-
cando a al segunda guerrilla del País a la me-
sa de negociación. En aquel tiempo, allá por 
1998, el Gobierno colombiano del presidente 
Pastrana y las FARC aguantaron cuatro años 
de negociaciones con altibajos sin resulta-
dos positivos que terminaron de manera 
drástica cuando las FARC secuestraron el 
avión en el que viajaba el senador Jorge 
Géchem Turbay y libero a todos los pasaje-
ros menos al senador que pasó seis años de 
cautiverio. Tras aquello, llego una época es-
pecialmente violenta y sangrienta en el país 
con el famoso cerco sobre la ciudad de Bogo-
tá.  

Las comparaciones resultan inevitables, 
a pesar de que la coyuntura se muestra dife-
rente a la de aquella época. El proceso de paz 
de La Habana, termine como termine, ha 
avanzado mucho más allá de lo imaginable 
en estos años. De hecho, se han logrado ya 
acuerdos en temas importantes como la re-
forma rural, la participación de los exguerri-
lleros en la política y la lucha contra el tráfico 
de drogas; y se estaba avanzando bastante en 
otro de los temas importantes de la agenda 

Decisión que se ha recibido de manera satis-
factoria por una oposición política, y unos 
medios de comunicación muy críticos con el 
Gobierno y el proceso de paz, y por una socie-
dad colombiana, todavía muy escéptica con 
lo que ocurre en La Habana. La suspensión 
llega justo después de la gira europea del 
presidente Santos para recaudar apoyos y 
fondos que aseguren el proceso de post-con-
flicto para el que todas las instituciones pú-
blicas llevan tiempo ya preparándose. Según 
el senador Roy Barreras, presidente de la Co-
misión de Paz, este proceso requiere de una 
cantidad cercana a los 45.000 millones de 
dólares. Y la suspensión arroja mucha incer-
tidumbre sobre todo el proceso colombiano, 
o cuando menos, nos demuestra su fuerte 
vulnerabilidad, justamente cuando desde el 
Gobierno se lleva tiempo ofreciendo al sec-
tor privado participaciones en el suculento 
pastel del desarrollo del país en una situa-
ción de post-conflicto.  

Resulta obvio que esta nueva situación no 
la esperaban ninguno de los actores que par-
ticipan en los diálogos de La Habana. No be-
neficia para nada al Gobierno y mucho me-
nos a un país cansado ya de conflicto y que 
lleva tiempo preparado para la fase de post-
conflicto deseando cerrar rápido una página 
de su historia cruel. No queda claro que ha 
llevado a las FARC a realizar este secuestro 
en pleno proceso de diálogo y que pretenden 
con ello. Ojalá que acabe siendo un episodio 
suelto de un mal sueño y que este proceso de 
paz termine de manera satisfactoria a pesar 
de todos los actores que aun hoy prefieren 
una Colombia desangrada por el conflicto.  

 
Mikel Berraondo López es  miembro de IPES –
ELKARTEA y socio de RightsAdvice 

como es el de  las víctimas y la reparación con 
las diferentes sesiones de trabajo en La Ha-
bana con víctimas y el reconocimiento que 
han realizado las FARC del daño causado a la 
población colombiana durante sus más de 
50 años de actividad. Además, el Gobierno 
ha logrado un importante respaldo social 
gracias a una reelección reciente del Presi-
dente Santos en la que el plato fuerte de su 
programa electoral consistía en la tan ansia-

da paz.   
El secuestro del Gene-

ral Alzate sitúa en serio 
peligro la terminación de 
las negociaciones de paz a 
pesar de los interrogantes 

que existen alrededor del 
secuestro, que el propio 
presidente Santos ha cues-
tionado cuando reconoció 
que el general ha roto to-
dos los protocolos de segu-
ridad y estaba de civil en 
¨zona roja¨ en compañía de 

sus asesores. No queda claro que hacía este 
general en el Choco. Lo que si queda clara es 
la postura del Gobierno de suspender el ciclo 
32 de las negociaciones hasta que se aclare el 
secuestro del general y sus acompañantes. 

Arturo del Burgo

Mikel 
Berraondo


